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Rivera, Rubén.
Sendero de suicidas.

Premio Bellas Artes de Poesía Aguascalientes 2021.
FCE-INBAL-Instituto Cultural de Aguascalientes,  

México, 2021.

Uno de los premios más presti-
giados y competidos de Méxi-
co es el Premio Bellas Artes de 
Poesía Aguascalientes. En 2021 
recayó en un poeta casi desco-
nocido en el panorama litera-
rio, Rubén Rivera (Guasave, 
1962). Si bien, Rivera ya era co-
nocido en su estado natal de Si-
naloa y en el Noroeste y Occi-
dente del país por sus previos 
nueve libros de poesía y por su 
labor como periodista y fotó-
grafo en los medios de noticias 
y artes, no es sino hasta la apa-
rición de su libro ganador, Sen-
dero de suicidas, que su nombre y 

obra se destacan más allá de lo 
regional. En esa ocasión, el ju-
rado estuvo compuesto por la 
poeta y dramaturga Silvia Mo-
lina, el poeta Baudelio Camari-
llo y el investigador literario Is-
rael Ramírez.

Sendero de suicidas conduce al 
lector por un trazado plan de 
momentos biográficos imagi-
nados y recreados a partir de la 
anécdota y la literatura. Estruc-
turado en diez secciones, cada 
una relativa al modo de asumir 
el suicidio (bala, agua, soga, gas 
veneno, etc.), el poemario bus-
ca revelar los últimos instantes 
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previos al suicidio, a través del 
pensamiento y la emoción de 
cada uno de los 49 poetas re-
feridos, quienes son imagina-
dos y recreados poéticamente 
por Rubén Rivera. Una hipó-
tesis intrínseca se desprende 
de la mente del creador de esta 
obra al preguntarse, ¿qué im-
pulso desconocido y vibrante 
mueve a tantos poetas a desa-
fiar a la muerte?. Las respues-
tas a esa pregunta generan un 
sinnúmero de ideas, imágenes y 
emociones que se filtran en pa-
labras a través del yo poetizado. 
Todos los poemas están escritos 
en primera persona, excepto el 
primero, que sirve de prólogo 
y se titula: «Poesía y suicidio». 
Este poema en prosa es contun-
dente y absorbe al lector con su 
torrente de palabras certeras y 
desafiantes sobre las razones 
del suicidio: «Antes de matarse, un 
suicida piensa en el castigo, en dejar 
una marca, un gran agujero en el 
corazón de alguien: un suicida sabe 
que su vida es pólvora, filo mellado, 
aspereza de soga y vértigo de beleño» 
(Rivera, Sendero de suicidas, 13).

Aunque el compendio poéti-
co no reúne a todos los que son, 
desfilan en él los conocidos, los 
míticos y los desconocidos poe-

tas suicidas, desde el genial Li 
Po del siglo VIII, quien murió al-
coholizado, abrazando el refle-
jo de la luna sobre el río Yangzi, 
hasta los suicidas del Romanti-
cismo alemán, los románticos 
tardíos del siglo xix hispanoa-
mericano, los surrealistas y van-
guardistas del siglo xx y algunos 
de los poetas desencantados de 
la posmodernidad. Poetas de le-
janas regiones, de nacionalida-
des y lenguas diferentes. Lo que 
hila esta creatividad es un alien-
to de tensa poesía dramática, 
pues el yo poético intenta y lo-
gra apropiarse de un lenguaje 
que trasciende por vasos comu-
nicantes de ensoñación al ins-
tante del suicidio. Cada poema 
tiene un breve preámbulo es-
crito en cursivas, el cual estruc-
turalmente enuncia la entrada 
del discurso poético, como el re-
ferido para el colombiano José 
Asunción Silva: «Rosa de pólvora 
en mi boca. Soy jardinero de mi pro-
pia muerte, y haré un ramo con mis 
penas». La metáfora trágicamen-
te vislumbra al poeta en su jar-
dín, muy a la manera de aque-
lla concepción romántica de la 
muerte como ideal de conclu-
sión y reencuentro con la libera-
ción y la paz absolutas.
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Lo sorprendente de este li-
bro no es sólo la transfigura-
ción del yo poético en el Otro (el 
suicida), sino su diversidad, su 
multiplicidad más allá del gé-
nero y del origen: una escue-
la de vida a través de la poesía 
que aborda el tema perturbador 
del suicidio de manera sosteni-
da. El conocimiento que deja la 
sensibilidad de los poetas pro-
venientes de diversas regiones 
geográficas y épocas no tiene 
equivalente en otro lenguaje, 
arte o ciencia. Esas revelaciones 
captadas por el autor se enun-
cian transparentes y limpias, no 
por ello, menos perturbadoras. 
La poesía revela el sueño y la vi-
gilia, la realidad y la utopía, el 
silencio y la música, los espacios 
y el movimiento de la naturale-
za y el cosmos. En ese sentido, 
el lenguaje de la poesía tiene su 
propio valor y resulta impres-
cindible para lograr el deseado 
equilibrio y la sensación de ar-
monía de los cuerpos vivos. Es-
tos a su vez se comunican en pa-
labras e imágenes con el mundo 
de los muertos y los seres invi-
sibles que pueblan la imagina-
ción y la creatividad humana. 
La poesía es el puente entre 
ambos mundos y son los poetas 

quienes, advirtiendo esa tangi-
ble verdad, mueren, ya sea fasci-
nados por la seducción de lo su-
blime, como sugiere Jameson, o 
desilusionados ante la cerrazón 
denigrante de un presente irre-
soluble.

Si la estructura de Sendero de 
suicidas es sólida y novedosa, la 
versificación libre no pierde el 
ritmo y la enunciación de prin-
cipio a fin. Hay una unidad de 
contenido y expresión formal 
que invita a ser descifrada y vi-
vida en su lectura. Pocas obras 
adquieren un tono tan íntimo y 
dramático, por lo mismo, tea-
tral, plasmado en los escena-
rios de la mayoría de los poe-
mas, como en el poema sobre 
Hai Zi (1964-1989), el ícono de 
la poesía china de fin de mile-
nio, quien se suicida arrojándo-
se a los rieles:

 
La luna es un ciego de mirada 
profunda. Ella sostiene mi 
sombra con sus manos. Su ti-
bieza despierta las flores. Oh, 
noche, tú no me abandonas 
y la danza de los árboles me 
consuela.
 
Alegre me acuesto frente al 
cielo con las manos vacías.
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La muerte es una puerta oscura, 
lentamente se abre 
para mí.
Yo soy la llave y la sombra de-
trás de la puerta. (Rivera, Sen-
dero de suicidas, 89)

En otros poemas, la reflexión 
asume una dualidad que va y 
viene del poeta suicida al au-
tor, como en el poema sobre 
el italiano Beppe Salvia (1954-
1985), quien muere lanzándo-
se en vuelo desde el balcón de 
su casa:

 
¿Quién se puede escapar de 
morir?
 
Canto en el desierto de mi 
memoria, en la luz de pétalos 
blancos, en la vida sin lágri-
mas. 
Mi sombra entre el humo, 
como un misterioso manto sin 
esperanza.
 
Un hombre piensa por última 
vez en la misericordia
que corona su corazón, y salta. 
(Rivera, 95)

Nombres de poetas hispanoha-
blante familiares al lector apa-
recen en este libro, como el de 
Manuel Acuña, Jaime Torres 
Bodet, Alfonsina Storni y Jor-

ge Cuesta, entre los mexicanos, 
o el chileno Pablo de Rokha; 
el argentino Leopoldo Lugo-
nes y los españoles Luis Goyti-
solo y Gabriel Ferrater. Igual-
mente, poetas estadounidenses 
que pasaron a la leyenda tras el 
suicidio como: Hart Crane, Sil-
via Plath, Sara Teasdale y Anne 
Sexton, así como tantos otros de 
origen griego, rumano, ruso, 
francés, etc. En todos ellos la 
muerte es una alternativa más 
que una desgracia. Nunca la 
muerte es vista con temor, con 
el miedo que infunde lo desco-
nocido; es, ante todo, misterio 
y libertad que atrae subrogan-
te y definitiva. La propia muer-
te se revela sin consideración 
del Otro, porque para el suici-
da, el Otro no existe o, si acaso 
importa por aproximación físi-
ca y emoción afectiva, la atrac-
ción por la muerte es superior 
a cualquier tipo de arrepenti-
miento. Así, el Mayakovski de 
Rivera, cuestiona lo sagrado y 
reflexiona antes de morir:

 
¿A dónde ir? En esta sociedad, 
el poeta vive una vida mezqui-
na y sin interés. ¿Por qué ha-
bremos de pedir una limosna 
a Dios para decidir nuestra 
muerte? Mi corazón no sabe 
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envejecer, no tiene ni una sola 
cana ni tampoco ternura senil. Lo 
difícil no es morir, sino seguir 
viviendo. (Rivera, 22)

A una obra tan ambiciosamen-
te prefigurada, no le resta méri-
to el uso ocasional de frases he-
chas, como en el poema sobre 
Jorge Cuesta: «la soledad es una 
llama que me enciende» o este 
otro: «Mi alma es un páramo 
de espejos», ambos entresaca-
dos del repertorio del propio 
Cuesta o de otros poetas con-
temporáneos suyos. Sin embar-
go, esas líneas percoladas, dile-
tantes, son la excepción, nunca 
la regla de este magnífico traba-
jo creativo. Sendero de suicidas es 

un libro inquietante y revelador, 
una muestra de la nueva poe-
sía mexicana con amplio conte-
nido literario en muy pocas pá-
ginas. Su tono poético exalta la 
emoción despedida de múlti-
ples voces al momento del sui-
cidio. Un desafío bien logrado 
que revela la expresión y firme-
za de una sensibilidad poética 
nacida a la ribera del río Petat-
lán, donde los espíritus de cha-
manes guasaves, que prefirie-
ron ahogarse en sus aguas antes 
que renunciar a su libertad tras 
la Conquista, salen a dialogar 
con los poetas y les revelan su 
sabiduría ancestral. 




